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Historia, naturaleza e historia de la naturaleza 

Anna Carolina K. P. Regner* 

Contemporáneamente, al hablar de "lustorta" existe una tendencia a identificarla 
con el estudio de hechos humanos, distinguiéndolos de los hechos naturales, ex­
hibiendo ambos diferentes modelos explicativos. Contrariando esta tendencia, 
quiero retomar el tema de las relaciones entre historia de los "hechos humanos" e 
historia de los "hechos naturales" desde un ángulo bastante más específico, es 
decir, de una "Historia de la Naturaleza". Mi objetivo es mosttat que tanto-el co­
nocimiento de los hechos "humanos" cpmo de los "naturales" depende de deter:.. 
minadas concepciones acerca de sus objetos, hombre y Naturaleza, contextual­
mente dadas y evaluadas por vías "naturalmente~~ históricas. Inicialmente, haré 
un breve recomdo histórico del tema y luego me detendré en su examen desde la 
visión darwiniana de Naturaleza como algo que tiene una historia y envuelve no 
solam~_te "hechos humanos~~ sino ''hechos naturales". 

En la historia del tema "historia", no hay exclusividad de refecencia a hechos 
humanos .. El sentido griego de "historia", por ejemplo, se encuentra plenamente 
adecuado al estudio que Aristóteles realiza en su Historia anímalium. Significa 
"conocimiento adquirido mediante investigación, infOrmación adquirida median­
te búsqueda", presentada en una ''narración" o 11descripción16 de datos obtenidos 
con un "relató de hechos u cronológicamente ordenados, sin privilegiar hechos 
"humanos/.'. Ya había ocurrido así en el Timeo, único texto platónico dedicado al 
conocimiento de la Naturaleza, en que Platón nos relata cómo se originó el Mun­
do y cómo se originaron en él los seres naturales, stuninistrando tanto un_ funda­
mento cósmico a la historia del pueblo griego, como el patrón de conocimiento 
del mundo natural al que podemos aspirar 

Francis Bacon, en los comienzos del pensanuento moderno, divide la histdria 
en tres grandes sectores, en el proyecto de su Instauratio magna: 1-fis_toria de h:t Na­
turaleza, Historia del Hombre e Historia Sagrada~ concibiendo uhistoriau como 
un conocimiento de objetos determinados por el espacio y por el tiempo .. La:; Bis­
torra de la Naturaleza se vuelve una parte integrante y básica de su concepql6n 
piramidal del conocimiento, y el tipo de clasíficación que le adjudícó dio lugar a 
una tradición que marcaría los estudios de la Historia Natural. .Bacon igualmente 
demandaba una comprehensiva historia de la cultura~ que denominó "historia li­
teraria11 ~ en aras de comprender el #espíritu~~ de cada época~ el que promueve 
ciertos estudios y no otros~ así como de permrtrrle al hombre moderno que creara 
el# espíritu~~ propio a sus días. Buena parte de los estudioso·s del siglo XVII se de­
dic-ó a esta ·tarea~ entre ellos Giambattista Vito~ quien en su deuda y, al mismo 
tiempo~ críhca a Bacon, sitúa nuestro conocimiento de la Naturaleza, en el ámbito 
del conocimiento histórico uhumanou 1 

La preocupaCión diccionarista y enciclopedista de fines del siglo XVII y a lo 
largo del siglo XVIII, promovió la importancia de la investigación racional de la 
Historia~ así como de la 'historizaCión~ de la razón. Su ideal ilumirusta de una ra-
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zón atenta a sus límites conJugó los mtereses universalistas de un saber del Homp 
bre y de la Naturaleza, creando un gran espacio para los estudios de naturalistas 
como Buffon, Robinet, Bonnet, Linneus y luego Cuvier y Lamarck. La "Historia 
Natural" no solamente tuvo un considerable aumento de practicantes bien cono­
cidos, smo también .el reconocimiento. público. de. su. aporte. y legitimidad como. 
área de investigación. 

Como área de investigación, nace mru;'~ada por su fuerte inserción cultural 
más amplia. Sufrió la decisiva contribución del "mundo de los viajantes", o me­
jor, -"mundos", proliferando. desde el_ siglo XVI y suscitando nuevas descripcio­
nes, orientaciones, clasificaciones. En el siglo XVIII, en Francia muchedumbres se 
apiñaban para oír a Linneus pronunciando el nombre de nuevas plantas y, des­
pués, para ver las extraordinarias reconstrucciones de esqueletos del "mago del 
depósito de osadas", Barón de Cuvier. En Alemania, la Naturaleza de la Naturp­
hilosophie, como una totalidad orgánica y dinámica, estuvo embebida en el Ro­
mantitismo ·como proceso cultJ.tral. En Inglaterra, la uhistoria natural"- se confun­
de con una "teología natural" y no solamente pasa a ser la .actividad ideal pfl!a 
pacatos párrOCOS, sino también fuente de, en ese 'entonces, infali1Jl€B.árguffientOS a 
favor de la armorua de la Naturaleza y de la Providencia Divina. En The Philosop­
hy of Inductive Sciences Founded Upon Theír Htstory de William Whewell (1847), las 
disciplinas a las que se aplicaría la amplia denOminación de HI:Iistoria Natural"2 
se toman merecedoras de denominación e Identificación de metodología específi­
ca'. En su capítulo IX, De la clasificación de las Ciencias, libro XI de la Segunda Par­
te, Whewell propone una clasificación de las ciencias basada en las "Ideas" que 
"regulan y conectan los hechos y son los fundamentos del raciocinio en cada 
ciencia", encontradas cuando consideramos la Historia de aquellas ciencias con 
4.5 q11" l'_<lS ocupaJ1lOS (p.11~), ~n el caso de la Histori!' Natural, hay una¡>enetrac 
ción mutua de ideas reguladoras, por lo tanto, con base, re&pectivamente, en las 
ideas de simetría, semejanza y grados de semejanza, tendriamos la Cristalografía 
y la Mineralogía sistemática como. ciencias_ Analitico,..Clasificatorias, la Botánica 
Sistemática, la Zoología Sistemática y la Anatomía Comparada _como Ciencias 
Clasificatorias, teniendo en cuenta que la última tendría también como base otra 
"idea", la de la "afinidad natural (poderes vitales)", que estaría a la base de la 
Biología y de la Sicología como Ciencias Orgánicas, mientras que enfocando la 
propiedad de "organización". Con base en la "idea" de "causalidad histórica", es­
tarían las Ciencias Paleontológicas. 

La peculiaridad de la 11c-8:-i.i5alidad" que se encuentra en la "Historia Natural", 
la aproximaría a "Una "Teología Natural'' Al tratar qrganismos, WhewelllOS: conci­
be en términos kantianos (Whewell, 1967, v. 1, p. 619-620): "un producto orgaru­
zado de la naturaleza es aquel en que todas his partes son -muttúunent_e· medios y 
fines"- y admite una irreducible peculiaridad ·de_ las -explicaciorJ!!S concernie_nte_s a los­
fenómenos orgánicos y a diversos fenómenos específicos al área de la Historia 
NaturaL Bajo el fundamental concepto de organización, las partes ha_cen el todo, 
cada una dependiendo de la otra, pero la existencia del todo es esencial a la su­
pervivencia de las partes (Whewell, 1967, v. I, p. 618-619) ¿Y cuál es la causa que 
produce los efectos del modo como ellos ocurren en cuerpos organizados o mvos, o s_ea, 
como fines realizados? (Whewell, 1967, p. 573). La imposiaón del principio de una cau-
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salldad final se hace patente, según Whewell, en la exphcac1ón de fenómenos en 
términos de adaptactón, de provisiones para crecimiento Y- preservación de semillas, 
plantas y cachorros, de la propensión con que los dos sexos se aproximan, no pu­
diéndose evitar pensar en términos de deszgnio, de una planificación para un dado 
fin (Whewell, 1967, v. I, p. 625). 

Entremezcladas con la cueshón de la causalidad, presente en el estudio de los 
fenómenos integrantes de la Historia Natural, se plantean las bien conocidas dis­
putas entre gradualístas e uniformistas, por un lado, y catastrofistas, por otro. El 
uniformísmo postulaba la uniformidad en la operación de las leyes. de la Natura­
leza a través del tiempo, favoreciendo la defensa de la ocurrencia de cambios len­
tos y graduales, por la acción de agentes aún hoy responsables por el curso feno­
ménico, sin recurrir a eventos no comunes o a poderes extraordinanos para .expli­
carlas. Los catastrofistas admitían la ocurrencia de cataclismos que interrumpían 
el orden regular de los eventos y alteraban radicalmente la faz de la Tierra, favo­
reciendo, en lo que atañe al origen de las especies, una visión "creacionista". El 
"cre~c_:ioJUSm.o" ~plic~ba el origen de nuevas espec1es como re,s1,1_lt;an.tes de actos 
especiales de Creación, en oposición a la explicación 11 evolucionista". 4 

Este breve resumen histórico nos colocó frente a frente con la cuestión central 
a mis motivaciones~ la de que una Historia ,d_e la Naturaleza es también una historia 
de las creencias humanas, en el amplio sentido de involucrar una concepción de 
Naturaleza, proveyendo así un fundamento ontológico para la propia his_toria de 
los ¿¿hechos naturales# y una base epistemológica en relación con el -modo com:o 
podemos o debemos tener acceso a ellos. En la #Historia Natural" como área de 
estudio, se encuentra la necesaria interrelación de ambas uhistorias", de los 
uhechos humanos" y de los uhechos naturalesu. Para aclarar mejor estos puntos, 
tomo com_o ejemplo lo que ocurre en el Origen de las Especies de. Charles Darwin, 
que revolucionó toda la Historia Natural, como lo predijo ·su autor en las páginas 
conclusivas de su obra. 

¿Sobre qué trata el Ongen de las Especzes? Como lo mruca sutí_tulo, trata sobre 
el tema del 11 origen de las especies por medio de la selección_ naturar, que puede 
ser expresada de nuevo en términos de "preservación de las razas favorecidas en 
la lucha por la vida" .. En su Introducción, Darwin dice que, al tratar el"orig~ de 
las especies", no es suficiente concluir que las especies no fueron creadas inde­
pendientemente. Se trata de mostrar cómo especies se han originado unas de las 
otras, en lo que se refiere a términos de 11 ganar un claro insight sobre los medios 
de modificación y coadaptacíón" (Darwm, 1875, p.3). Esta es la cuestión mtegra­
dora de su narrahvaj argumen_to, operando en diferentes niveles. La respuesta 
que Darwin anticipa es la de que está "plenamente convencido de que la selec­
cióñ nattiral-na Sido él ni.ás importante, a pesar de que no exclusivo, medio de 
modificación" (Darwín, 1875, pA) .. 

Recurriendo, sin embargo, al índice del Ongen, el alcance de su contenido nos 
sorprende. Cubre las diversas áreas de la Historia Natu_ral, desde 1a esfera orgáni­
ca~ con el examen de diversos hechos, reglass y principios referentes a diversas 
áreas. la variabilidad de caracteres específicos y genéricos, instintos~ hibridismo, 
clasificación, cuestiones morfológicas y embriológicas, hasta la esfera -inorgánica,_ 
referente a los registros geológicos, y a la interacción entre ambas esferas, orgáni-
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ca e inorgánica, en el tratamiento de temas _relativos a los r.egistros paleontológi­
cos, a la sucesión geológicii de los s_er:es prgánicos y a _su dis_tribJI<;:ión geqgráfica. 
A esta enumeración se agrega la participación de nuevas áreas del saber, tanto 
C~entjfico ~omo .J?r~~CO~ C<?mO el de las uleyes de la variación" y de la u variación 
bajo domesticación". - -· - · · 

El enfoque que dirtge el fundamento teórico dado al tratamiento de las cues­
tiones de estas diversas áreas aparece bajo los títulos ~~lucha por la existencia", 
11 selección naturál o la supervivencia del más. aptd', y ~~dificultades y objeciones a 
la teoría". Frente a tal alcance temático y a las recomendaciones de que "un resul­
tado justo solamente puede obtenerse a través de un completo establecimiento y 
equilibrio de hechos y argumentos de ambos lados de cada cuestión" (DarwÍlJ. 
1875, p.2), y al pedido de que el volumen del Origen sea evaluado "como un largo 
argumento" (Darwin, 1875, p.404), se entiende que la tarea de mostrar que las es­
pedes se- -eriginan una:s· de otras por l1 selección natural" debe_ ·cumpütse a _traYés 
del recorrido integral de la investigacíón indicada .. 

Tal alcance de ·perspectiva para tratar una cuesbón aparentemente tárt -especi­
fica deja de ser sorprendente, considerada la "actitud" ontológica, epistemológica 
y metodológica de Darwin como "un naturalista en el antiguo sentido de la pala­
bra, no de un especialista" (Francís Darwin, 1888, v.l, p132) y la peculiar estruc­
turación lógico-temática que integra los diversos Capítulos O partes en "un largo 
argumento" que recorre la Naturaleza. Una ~ión talle concede a la investiga,.. 
ción el sabor de una historia de la Naturaleza, no apenas en el sentido de cubrir lo 
que pertenece a la Historia Natural, sino en el sentido de algo para contarle a Un 
amigo durante una larga conversación (Francis Darwin, 1888, V.!, p.132). El tema 
de esta hist6ria es el origen de las especies .. La idea básica: que DarWin quiere 
transmifil-es- qu.e-estJeiies-se-otfgitrair ún~- de-·otras- a ·través de--selección--naturak ¿Por 
qué, entonces, ocuparse con una visión temática tan amplfa? 

El punto central de esta pregrmta radica en la relación que se establece entre la 
idea básica que se trasmite a través de esta -historia, la' de que:- e1 o!lgen de las es­
pecies se produce según el Princípio de Selección Natural (PSN), y la magnitud 
que la historia adquiere, remitiéndose a una cierta visión de Naturale:za. El origen 
de las especies se presenta cOmo 1a parte central de la narración cuyo- _esdáreci­
miento revierte, a S':! Vez, en una mayor comprensión y articulación del contexto 
que constituye la v1sión de N~turaleza como un todo. El Origen pasa a exhibir un 
movimiento todp-parte de tnutua--Gonstitución y aclaración. --

En la última edición del Origen revisada por ell'ropio Darwm (la 6' .. Edición 
inglesa, 1872), vemos que él emplea "historia"' para fenómenos naturales <;le dife­
rentes Ordenes y alcances~ del perro, historia de las .raza&, de palom;;t d:om~ey'-tic:a, 
historia u origen..de cada una de_ nuestras_ .razas ,d_oro~sJi,cª$, _y .4~ ~J!:;¡ .trn!!§.f9r~­
ciones, historia de la naturalización del caballo doméstico en América del Sur, 
historia del pasado de cada especie, historia natural del Archipiélago Malayo, his­
toria del mundo o de la Tierra, de sus períodos remotos, de sus epocas geológicas, 
de cada u:no de sus sucesivos períodos, histona del mundo orgánico e historia 
cambiante de este mundo, La expresión "Historia Natural" ocurre con frecuencia, 
siempre referida a '!trabajos en" o "trabaJOS de" Historia Natural,- y, repetidas ve-

664 



ces, vinculada al canon Natura non faclt saltum. Es clara su Visión de la Historia 
Natural como un área de trabajo, con varios departamentos: 

When the views advanced by me in tlús volume, and by Mr. Wallace, or 
when analogous vieWs on the origin of species are generally admitted, we 
can dimly foresee that there will be a considerable revolution in natural 
hlstory. (1875, p.425). 
The other and more general departments of natural lústory will rise 
greally in mterest The tenns used by naturalists, ofaffirúty, relationship, 
community of type, patemity, morphology, adaptive characters, rudi­
mentary and aborted organs, &c., will cease to be metaphorical, and will 
have a plain signification. (1875, p.426) 

No menos frecuente, a pesar de ello, es su uso de "historia" relacionada a 
hechos humanos, como-11historia de la- civilización", "historia de la opinión" sobre 
el origen de las especies (de la que nos ofrece un 11 esbozo histórico"), "historia de 
la ciencia" (que corrige equívocos) e "historia de la humanidad". 

En el ámbito epistemológico, en la decisiva cuestión de las 11 evidencias", ve­
mos que se mezclan las connOtaaones de una historia de "hechos humanos" y de 
"hechos naturales". Ser uhistóricamente conocido" proporciona evidencia a la te­
sis de que nuevas razas de animales y variedades de flores toman el lugar de los 
tipos más antiguos (Cap. 4). Lo que Darwin denomtoa "evidencia histórica o indi­
recta" desempeña un rol decisivo en su argumentación, tal como lo muestra el ca­
SO de1 Origen de las diversas de las diversas razas de paloma doméstica .. La ~~_tabla 
histórica.~~ publicada en el Manual de Lyell trae la verdad a su lugar, -en lo_ concer­
niente a los fósiles de mamíferos Darwin igualmente se refiere al "-historiador", 
cuyo relato o crónica proporciona evidencia a la tesis del origen único de las pa­
lomas domésticas (Cap. 1), o al"futuro historiador", cuyo trabajo reconocerá la 
revolución causada en las cíencms naturales por el trabajo de Lyell (Cap. 10). Se 
refiere a la "historia inglesa" para la recopilación de antiguos trabajos que reco­
nocen 1a importancia de la selección para la producción de raz~~ de caballo (Cap. 
1), así como a la suposición de que, en un período anterior de la historia, hombres 
de diferentes regiones hayan necesitado caballos con diferentes caracteríSticas 
(Cap. 4).. Compara la historia de nuestras razas domésticas con las de los dialectos 
de una lengua (Cap .. 1). Y, desde la perspectiva de unidad en una historia de 
hechos "humanos" y "naturales", Darwin nos dice en sus parágrafos conclusivos 
que ve, para el futuro, campos mucho más importantes abiertos para la investiga'" 
ción, como el de la Sicología, y que "mucha luz será lanzada sobre el origen del 
hombre y su historia" (1875, p.428). 

En el ámbito ontológico, la dimensión "histónca" tambíén se r-evela esencial 
E-1 -propio- objeto de estudio, la Naturaleza y los part:J.culares -"hechos ·naturales" 
que la constituyen, se revelan "históricos" El término 'naturalezá exhibe múlti­
ples connotaciones en el texto del Origen. En gran parte de sus ocurrencias, tiene 
que ver con aquello por lo cual "algo" tiene un determinado ser (quididade)~ a la 
vez que remite a una diversa enumeración: naturaleza de los organismos y de sus 
condiciones de vida, naturaleza del poder que determina las relaciones y procesos 
involucrados Del mismo modo, remite a las objeciones y dificultades que la teo­
ría así como sobre las objeciones y dificultades que la teoría darwiniana enfrenta .. El 
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enfo.que de L naturaleza' en térmmos de quididade lleva a un contexto de :indaga­
ciones cuyas respuestas llevan a. un .estado-de-cosas am_pho, al cual Darwin se re­
fiere como estado de naturaleza. 

Darwin introduce su determinación del estado de naturaleza en comparación 
con 1a -dOméStlCaCióí-L. ESta-deterlnka.Ciórl pasa aserIa determinación de una rea­
lidad espacialmente determinable: un lugar donde especies surgen, los géneros se 
originan y las variedades se producen¡ asi nos encontramos con formas que ex­
hiben hábitos y estructoras peculiares en una red de relaciones. De este modo, la 
Naturaleza encierra también un modo-de-ser de las cosas caracterizado por la va­
riabilidad, las diferenCias individuales, incluyendo variaciones en ins_tintos y cua­
lidades mentales, rápido crecimiento de varios animales, rara preservación de 
monsb.uos, donde la herencia es la regla, variedades son inicialmente locale&, etc. 
Exhibe una política y una -economía y constituye un sistema jerárquicamente organiza­
do y -esencialmente. dznámíco,.con una historia--en transformación (DarwlnL 18751 P• 
83). De este inodo, la Naturaleza se muestra como un sistema que se equilibra a 
través de sus transformaciones y ·encuentra en la idea :de _#lucha· por· fa· existencia!' 
su representación privilegiada. Esta última expresión es usáda por Darwin en "un 
sentido amplio y metafórico, incluyendo la dependencia de un ser orgánico con 
relación a otro e incluyendo (lo que es más importante) no solamente la vida de 
un individuo, sino el éxito en dejar descendencia" (Darwin, 1875, p.SO). 

Una visión de sistema ya se _encuentra en la primera definición de Naturaleza 
que Darwin nos presenta, entendida como una acción y un producto de muchas 
leyes naturales: 

Sq again_it ~ difficult to avoid personifymg the word Nature; but I mean 
by Nature, oruy the a~¡7egate action and product of many naturallaws, 
and-bf laws llie se<¡uence- Of&eiltS as- cisceifáiiied by Us .. With a 'little fá.­
miliarity such superficial objections will be forgotten. (Darwi.n, 1875, p.63) 

Las reglas, leyes y principios que rigen este sístema toman u naturales# _o "es­
perados" tanto los hechos y relaciones causales - a las que se refiere en. pasaJes cru­
ciales como "círculos de complejidad .creciente" (Datwin, 1875, p. 57, p. 101)- co­
mo las representaciones, preguntas e incluso inferencias nuestras (Darwin, 1875, p. 
196, p. 165, p. 370, p. 402, p. 416). No se debe perder de vista.que esta "naturali­
dad" depende de nuestro modo-de-ver la Naturaleza, cOlocándonos aht- en una 
perspectiva darwiníana, com_Q partes integrantes de este sistema. Somos, enton­
ces, seres "históricos#, por imperio de nuestra condición, pero también seres u na­
turales". 

Además del carácter de un sistema de leye~, el sistema que constituye la Na­
turaleza exhibe el cuño- "metafísico" -de un SUjidO que atüía, cuya L'fl:XZ"- lit> es 
siempre 'brillante y- cuya ·"atciOíi." ·no es siempre bien entendida.· RequiereL a su 
vez, un principio ordenador unificador de sus páites que asegure su ·integridad 
como una totalidad que le confiera identidad. Del mismo modoL este principio 
asegura a esta visión de Naturaleza su poder explicativo como fundamento de 
que los fenómenos sean tal como son. Este principio se encuentra en el principio 
de selección natural (PSN) 

La visión de Naturaleza como un SUjeto nos es explícitamente ofrec1da en una 
segunda definición, dos parágrafos más delante de la primera. 
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Nature~ if I may be allowed to personify the natural preservation or sur­
viva! of the fittest~ cares nothing for appearances, except in so far as they 
are useful to any being. She can act on every intemal. organ,. on every 
shade of corntitutional difference, on the whole machinery of life. Man se­
lects only for hJs own good: Nature only for that of the being which she 
tends. (Darwín, 1875, p. 65) 

En su acepción de "sujeto", Naturaleza se identifica con el principio a través 
del que 11 actúa": 

1 have called tltis princtple, by which each süght variaron, if useful, ts 
preserved, by the term Natural Selection, in arder to mark its relation to 
man's power of selecti.on. But the expression often used by Mr. Herbert 
Spencer of the Survival of the Fittest is more accuxate, and ís sometimes 
equally convenient ( . ) But Natural Selection, as we shall hereafter see, is 
a power incessantly ready for action, and is as immeasurably superior to 
man's feeble efforts, as the works of Nature are to those of Art. (Darwin; 
1875, p.49) 

Esle pnncipío pone en operac1ón el poder de la Naturaleza y ejerce su función 
explicativa en diferentes niveles y áreas, con relación a hechos, "hechos genera­
les", regularidades y leyes empirtcas, principios, procedimientos, dificultades y 
objeciones planteadas contra la teorfa darwiniana. 

La construcción de la inteligibilidad ocurre a lo largo de la obra a través de la 
relación mutua entre los conceptos de Naturaleza, como el todo cuya historia está 
siendo contada, y el de PSN, que hace factible su mensaje central, encierra una Vi­
sión ontológica, epistemológica y antropológica y que lleva a una racionalidad in­
herente a la naturaleza. Tal comprensión se instala en la perspectiva de una visión 
integrada e mtegradora del hombre como ser de la Naturaleza, que la investiga y 
la torna inteligible: 

When we no longer loo k atan organic beíng as a savage looks ata slup, as 
something wholly beyond his comprehension; when we !egard every 
production of nature as one wlrich has had a loilg hístory; when we con­
template every complex structure and instinct as the summing up of 
many contrivances, each useful to the possessor, in the same way as any 
great mechanical invention is the summing up of the labour, the experi· 
ence, the reason, and even the blunders of numerous workmen; when we 
thus view each organic bemg.. how far :more interesting- 1 speak from ex· 
perience- does the study of natural history become! (1875, p.426) 

La ciencia y su historia son, como tales, parte de nuestra historia huniana, que, 
a su vez, hace parte de la Historia de la Naturaleza a ser contada. 

El caso de la visión darwiniana de la historia, la naturaleza y la lustona de la 
naturaleza p_ernüte ver cómo el conocimiento de los hechos "humanos", y el co­
nocimiento de los hechos #naturales", dependen de determinadas concepciones 
acerca del hombre y de la Naturaleza Está en juego un determinado modo de ver 
tales objetos y esta visión, a su vez, constituye un contexto de indagaciones. Al 
mismo tiempo en que tal visión pasa a orientar e influenciar este contexto, d~ 
pende de él para asegurar su vahdez obJetiva .. Hay un intercambio necesario en­
tre creencía (visión) y su operatividad empírica (su poder explicativo) al concebir 
la Naturaleza y su histona (el contexto en su totalidad) El hombre y sus creencias 
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son parte de la Naturaleza. Esto ocurrió desde el rmcw de la pregunta del hombre 
acerca de la Naturaleza y de su historia buscando "catego:dzar" y .ordenar sus 
hechos desde la Antigüedad, su posterior formato moderno en térmmos baconia­
nos y enddop_egi.Stas l:)¡¡sta, su madurez cm;no l:ñstoria Natural en el siglo XIX. 
Por fin, el marco revolucionario de esta historia -la teoría darwiniana- muestra el 
vinculo entre Historia, naturaleza e Historia de la Nahlraleza en toda su profun­
didad. 

Notas 
1 Pata Vico (A Nova Cifnda ~ 1720, en una primera versión de sus ideas, 1730 y 1744), la dencta requerla 
conocimiento de todas las condiciones presentes en el origen del objeto conOCido. En esa medida. sola­
mente el Creador tendría tuta ciencia del mundo natural¡_ nosotros, que nos encontramos con este mundo 
hecho por otro agente, apenas tendríamos un ·conocimiento metafórico de éL Sin embargo, tendríamos 
acceso a -una ciencia del mundo de las naciones que no es más que_las artes, costumbres, lengua y todo lo 
demás. creado_ por el propiO hombre .a .lo J.a+gQ º--~ sql)is~_ria.. _incluyei;l9.9_hts_métáforru; a.p~ dE;! !as 0-la­
les él se relaciona-con la naturaleza exterior y la domina. 
2 La exigencia, P.e rigor clas#ica.tQrio y de n_oml;!n~tura ya habfa si~o ~estacada_E~r_J'?lm 5:Ie~s~~ ~ ~­
Preliminnry Discourse on the Study of Natural Philosr;¡phy (1830), pero de modo más general; apficándose 
tanto a la Botánica, a la Entomología y a la Mineralogía, como a la Química y a la Astronomía. 
lA pesar de que en el diagrama de las ctendas de Whewell no conste la expresión "Historia Natural", se 
encuen~a la referencia al "método de dasifica_ción natural (método ~el ".:tipo" en oposiPt)n al de 1¡;~. defi­
nición)" y a la "causal histórica" que le son distintivas. 
4 No siempre .estos recortes eran tan claros. John Hersdtel, por ejemplo, se consideraba gradualista, pero 
no tomó posición en la-disputa entre utiiformistas-y c_at_astrofistas. 
5 Según el uso darwiniano, "regla" eStablece la pauta que debe seguirse; sea en nuestros procedimientos, 
sea en nuestros acontecimientos fenoménicos en Jas diferentes áreas de la investigación -hereditariedad 
(Darwin. 1875, p. 10), variación correlativa (p. 24), selecci~n dQII1-é_s_tica (p_._ 2!:'), f¡)rmación de variedad~ y 
de especies (p.45,-p. 413), crecimiento natural de Jos seres orgánicos a altas tasas (p. 50), realización en 
primér lugar local de variedades en la naturaleza (p. 72), diversificación de la estructura, hábibJs y cQns.ti_­
tución--(p. 89-); diversificación,·de -la"esll'Uctura¡ hábitos-y-constit.úción-con relación ala-ocupación de, la ex­
tensión territorial y aumento de la diversificación (p. 92), correlación de variaciones (p. 117), .variación de 
las estructuras múltiples, rudimentales y de baja organización (p. 118), tendencia a una alta variabilidad 
de las p~ anormalmep.te _desarrolladas en una especie cuando son compara~as· con ~ Illi.Smas partes 
de las especies aliadas (p. 119-121), semejanza de reglas entre. especies y varieda'des -(p. -1.36), variedades 
intermediarias existiendo en menor número por habitar en zonas intermediaiias (p. 136), alcance -del 
mismo fin a través de los más diversos mediOs (p. 153, p. 165, p. 24.5), fertilización :de flores (p._l61), gra­
dos de esterilidad (p. 236, p. 241, p. 256), comportatrriento de los híbridos (p. 244), grados de fertilidad (p. 
244), distinción entre especies y variedades (p. 278), aparición y. .desaparición de grul?os- y especies (p. 
290-293), afinidad ·entre si de las especies extintas y con relación .a_las formas_ existentes (p. 301, p. 303, p. 
306), distribución geográfica (p. 321, p. 354, p. 358, p. 419), duración continua en el tiempo y en el espado 
de cada especie y grupo de especies (p. 361), índiCe menor de cambio entreJos seres menos organizad_QS 
de cada clase (p. 362), clasificación (p-:-363;-p. 365, p. 369, p. 372, p. 381, p. 402, p. 427), clasificación de va­
riedades y de especies (p. 371), embriología y desarrollo (p. 39_2-393), órganos rudimentales (p. 399), fosi­
lización (p. 409)-. Refiriéndose a nuestro procedimiento o a nuestro actuar fenoménico, lo "regular" es 
puesto en términos de lo que es "natural", "usual", Contrastando con "casual" o "milagroso" (Darwin, 
1875, p. XXI) La regla exlube generalidad y universalidad. Sfu·embargo, que prevalezca-la regla--no-Signi­
fica-que la ':excepción",._o1a atenciónaJos_.lúp.i~s.,¡:leJa_ yahc;l_e_z. d.eJ~_J;E)gh\ p._g S~B.!l-~EClrtM.~ -~ Jg§ Oj~ 
de Darwin. Al contrario, él está particularmente atento a las excepciones y limites .. El peso cuantitativo y 
cualitativo de las excepctones es decisivo para determinar la validez de la regla (Darwin, 1875, p. 115, p. 
161, p. 233, p. 236, p. 256, p. 291, p. 3_05-306, p. 362, p. 392) o circnnscribir los limites de su jurisdicción 
(Darwin, 1875, p. 79, p. 119, p. 121, p. 409). Tanto por las expresiones que se substituyen en el texto del 
Origen de las Espedes como por la mituraleza de su determinación, reglas aparecen también como le1¡es o 
como principios - por ejemplo, en diferentes momentos se refiere a la herencia de las variaciones leyes a 
un período correspondiente' de sU aparición en la fonna parental como regla o prindpio. (p. 392-393) y a 
le1_¡es o reglas gobiernan la esterilidad de loS-cruzamientoS o· híbridos (p:.236, p.241) 
6 Total de 53 ocurrencias. 
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